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Desde su creación, el socialismo y todas sus derivaciones fueron anunciados con bombos y platillos,
como la salvación de la humanidad. Fueron creaciones intelectuales que nunca funcionaron en la
realidad. Por ello, sus experimentos se acompañaron siempre con ‘relatos’ que pretendían reescribir
la historia para ocultar sus resultados. En esta ominosa práctica, cayeron incluso intelectuales de
gran ascendiente, siendo el caso más emblemático, el del francés Jean Paul Sartre, que mintió
reiteradamente sobre el genocidio de Stalin en el Imperio Soviético.

Hugo Chávez. Fuente: www.noticias24.com
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Las siguientes frases son unos de los pocos aportes que desnudaron la verdadera naturaleza de todas
las formas de socialismo:

“Uno de los más grandes errores es juzgar a las políticas y programas por sus intenciones, en
lugar de por sus resultados”. Milton Friedman

“El vicio inherente al capitalismo es el desigual reparto de bienes. La virtud inherente al
socialismo es el equitativo reparto de miseria. Winston Churchill

“El socialismo fracasa cuando se les acaba el dinero… de los demás”. Margaret Thatcher

“Los primeros cristianos decían ‘Todo lo mío es tuyo’, los socialistas dicen ‘Todo lo tuyo es
mío’”. Winston Churchill

“El socialismo es una doctrina:
                – De amor en base al odio,
                – Un ensayo de fraternidad universal a base de guerra de clases,
                – Una tentativa de liberación racionalista de dogmas y,
                – Una escuela de libertad a base de tiranía”.
Cupertino del Campo

A menudo se culpa al capitalismo de crear gente codiciosa, egoísta y materialista, afirmando que
estos calificativos son intrínsecos a los mercados libres y al afán de lucro. Sin embargo, la indiscutible
verdad es que el capitalismo ha demostrado ser el modelo económico más productivo que el mundo
haya visto, trayendo mayor prosperidad a miles de millones de habitantes de los países más pobres
del mundo. En todo caso, de alguna manera, podríamos parafrasear a Churchill diciendo:

                “El capitalismo es el menos malo de los sistemas económicos”

Como hemos informado anteriormente, el mundo es hoy un mejor lugar para vivir que hace 50, 30 y
20 años. La pobreza ha disminuido y se estima que en 20 años debe desaparecer. Ha crecido la
esperanza de vida y han mejorado la alimentación y la salud, gracias a la globalización y a la
consiguiente incorporación de muchos países a la economía de mercado, empezando por China y
ahora India. Así lo demuestran Bill Gates (El mundo ha mejorado y seguirá mejorando) y Xavier Sala i
Martín (El Capitalismo Reduce la Pobreza en el Mundo). Además, en un reciente artículo, mostramos
como la mayor economía de mercado y el mayor representante del capitalismo global, Estados
Unidos, ha logrado diferenciarse notoriamente del resto del mundo por el nivel de bienestar que han
logrado para su población. Ver en Lampadia: Indicadores incómodos para los críticos del capitalismo.

En el video que publicamos líneas abajo, Dennis Prager, fundador de Prager University y presentador
de radio en EEUU, explica por qué el socialismo fomenta una sociedad de gente egoísta e ingrata y,
contrariamente a los ‘mitos’, el capitalismo incentiva a los ciudadanos a ser más esforzados,
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trabajadores y agradecidos. 

Lampadia

El socialismo vuelve egoísta a la gente

Dennis Prager

Prager University
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Transcrito y traducido por Lampadia

En el mundo contemporáneo, se toma como dado que el capitalismo, con su libre mercado y afán de
lucro, se basa en el egoísmo y produce el egoísmo, mientras que el socialismo se basa en el
desinterés y produce desprendimiento.

Bueno, es todo lo contrario. Cualesquiera que sean sus intenciones, el socialismo produce individuos
mucho más egoístas y una sociedad mucho más egoísta que una economía de libre mercado. Y una
vez que este egoísmo generalizado se vuelve popular, es casi imposible de deshacer.

Un ejemplo: En 2010, el presidente de Estados Unidos, Barack Obama, se dirigió a una gran audiencia
de estudiantes universitarios. Durante su discurso, anunció que los jóvenes podrían ahora
 mantenerse en el plan de seguro médico de sus padres hasta los 26 años.

No recuerdo haber oído jamás un aplauso más fuerte, más atronador, o más sostenido que en ese
momento. Aún si el presidente hubiera anunciado que se había descubierto una cura para el cáncer,
dudo que los aplausos habrían sido tan fuertes o tan largos.

Pero ¿de qué estaban tan contentos? Que se les diga a los jóvenes que ahora pueden seguir
dependiendo de sus padres hasta los 26 años debería ser algo degradante, no liberador. A lo largo de
la historia americana y, de hecho, de toda la historia occidental, el gran objetivo de los jóvenes ha
sido en convertirse en adultos maduros -comenzando con ser independientes de mamá y papá. El
socialismo y el estado de bienestar destruyen esta aspiración.

En varios países de Europa y ahora cada vez más en EEUU, se está volviendo algo común que los
jóvenes vivan con sus padres hasta los 30 años y no es infrecuente que sea por más tiempo aún. ¿Y,
por qué no? En el estado de bienestar, cuidar de uno mismo ya no es una virtud.

¿Por qué? Porque el gobierno va a cuidar de ti. Por lo tanto: El socialismo permite – y como resultado
produce – personas cuyas preocupaciones son cada vez más centradas en uno mismo: ¿Cuántos



beneficios voy a recibir por parte del gobierno? ¿El gobierno pagará mi educación? ¿El gobierno
pagará mi atención médica? ¿Cuál es la edad más temprana a la que me puedo retirar? ¿Cuánto
tiempo de vacaciones pagadas puedo obtener? ¿Cuántos días puedo pedir por permiso médico y
todavía recibir un salario? ¿A cuántas semanas de paternidad o maternidad remunerada tengo
derecho?

La lista se alarga con cada elección de un partido liberal o progresista o de izquierda. Y luego, cada
beneficio se convierte en un “derecho adquirido”. Pero no hemos terminado. Hay efectos incluso más
destructivos del socialismo. Los derechos adquiridos crean ciudadanos que carecen de una
característica de carácter que todo ser humano debe tener – gratitud. No se puede ser feliz si no se
está agradecido y no se puede ser una buena persona si no se está agradecido. Es por eso que
constantemente les decimos a nuestros hijos, “di gracias”. Pero el socialismo deshace esta
enseñanza. Después de todo, ¿por qué va a agradecer una persona por algo a lo que tiene derecho?
Entonces, en lugar de decir “gracias”, al ciudadano del estado de bienestar se le enseña a decir: “¿A
qué más tengo derecho?”

Sin embargo, la izquierda insiste en que es el capitalismo y el libre mercado, no el socialismo, lo que
produce gente egoísta. Pero la verdad es que el capitalismo y el libre mercado producen personas
mucho menos egoístas. Le enseña a la gente a trabajar duro y cuidar de sí mismos (y a otros) – y que
deben ganar lo que reciben, produce personas menos, no más, egoístas.

El capitalismo enseña a las personas a trabajar más; el socialismo enseña a las personas a
exigir más derechos. ¿Qué actitud crees tú que va a crear una mejor sociedad?
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